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PIEZA ALEG'&HIOA . 

EN UN ACTO Y EN VERSO, 

Escrita con el objeto de celebrar el triunfo de las armas espafiolas 

en Gnba, contra las fuerzas espedicionarias d« los EstadoS'ünidoi 

del Norte de América. 



]p®m 



DON TOlAS EÜEECO. 



rERACBÜZ.— Imprenta y librería de J. M. Blanco. 
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SÁ L /'/í?, V/, /¿, 



PBRSON/IJBS. 



LA VICTORIA, vestida de «is atributos, 

LA GUERRA, idem. 

LA PAZ, ¡dem. 

LA DISCORDIA, con disfraz da matrona castellana. 

LA SOMBRA DE WASHINGTON, vestida de guerrero americano, 

al gusto de su época. 
EL GENIO ESPAÑOL, vestido con armadura antigua. 
$ 

La escena pasa en un llano de la Isla de Cuba. 



Por eonvenío hecho entre el autor y editor de la pre- 
sente obra, pertenece á los dos esta primera edición; y al 
primero, la propiedad literaria; sin consentimiento del 
cnál, no podrá representarse "El Genio Español" en nin- 
gnn teatro público ni particnlar de la República. Nadie 
podrá tampoco reimprimir esta pieza dramática sin per- 
miso de sn editor D. José María Blanco, quien la pone 
bajo el amparo de la ley vijente que se dio, relativa á la 
propiedad literaria, el 3 de Diciembre de 1846. 

Hmi^Nk80 COLlCaE LIBRAKY 

iMm-AaiwcAfi 
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AL EXCNO. SR. MINISTRO DE JUSTICIA, 



©tocjiuí ticw/e ^17. (®. €6kc UdvoM) uletaiio, kwte Etuto 
cJe oEoiuuiió Ko^tttó c)^' iit/^tacum/: en/ el/ Re h/tetetidii^o K^* 
|ai iHi6 ohuHa»ie6 acetca aet 6iaiae»U:e kuncOiio, cute e^ta' 
uiScietott a£au4to6 n/omu^teó U/ ooe Rou c^pie4tae4^ mumoó^ cotí; 
iHotíüO c^ ui» auetta continental/ cute e6tá/ amenazando oK 

iM/Cio iRuní^. "<®6' como itna lew, a/u^ Ui6 tuuitó naci/c)a4 

"en/ u>^ [uinto6 iHa6' inmnoi/^o6 a u>6 hx>u>6 de mte^tto ^x^ío' 
"íc, ^ de^uotdeit/, m/a6' o meneó tatde, óou-ie taó' teotoneó 

"meudíonoteá de am£o6 nenu^íeuoó." ^i co*tttoüeiUcn' 

do e^a h;to|to6UMon/, Re e^toüSecídc cietto¿ kiutcik4o6 cute óe 
detUKín/ de ui; f>U/6ma natittaCesa. 

a)ea cu/ot Eitete eí míulo de e^ta o&uta, óuhuco á ^(J. 
(©. Ea acehte corneo luta h^éíX 6m<jJÍ de auttíhtd, al catt- 
ivo concuie 6e dion^ tuttatme en/ otutó atcttn^ktnciaó dt&' 
tuvtoó de 104 h;te6enteó. ^üeutcut», (©neto 20 de ioQJí^, 

éxcmo. 0v. 

So. o^, CfiW. de ^ü. (®. 6it apme. amtao it te^jtc- 
Uu^^ óeüH/dot. 
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El liNm Esriiiii. 



ACTO Timco. 



Campamento de una división española en una llanura: en.su parte más 
inmediata al foro, hay un árbol cubierto de follaje: á lo lejos se divisan las 
tiendas de campana de los guerreros españoles: corrillos de soldados en 
varias direcciones; líneas de fusiles puestos en pabellón; algunos centine- 
las que se cruzan con las armas al brazo, y algunos caballos con para- 
mentos &c. — Más allá de ese cuadro, se supone que están acampados 
también los soldado» del Norte: se oyen lejanamente los ecos de los tambo- 
res y clarines de guerra, y se oye también á los centinelas que dan la voz 
de vigilancia. — Es de noche: la luna brilla con todo el esplendor de su 
plenitud. — 

ESCENA I. 

La Discordia aparece indolentemente sentada en el banco de césped, 
que está debajo del árbol, mirando al espectador: un momento después 
de alzado el telón, sale La Guerra por la derecha , y un poco más 
atrás de La Discordia. 

La Guerra, la Discordia. 

Guerra, La Paz me va cansando en esta tierra 
Y hambrienta ya de mortandad me siento. 
Discordia, (volviendo la cabeza,) 
¿Quién llega? 
Guerra, Yo. 

Discordia. ¿Quién eres? 

Guerra, Soy la Guerra. 

Discordia, [reconociendo á la Guerra.] 
¿Qué buscas? 

La Discordia. 

¿Con qué intento? 
Con el intento de pedir su alianza. 
¿Su alianza necesita tu bravura? 
Sí. 

P..0S 0^'^ cumplida tu esperanza. 
¿Cfv_^/5eB í* Discordia por ventura? 



Guerra. 
Discordia, 

Guerra, 
Discordia, 

Guerra. 
Discordia. 

Guerra, 



kTuciía, lij QQ ja jjiscoraia por vemurar 
Discordia^ [^b^ j^fidosé y acercándose al proscenio seguida de la 
£<l h v^^ -•ífia Boy yo; q^e no te asombre. Guerra.] 
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tiiierra. i Eres tul 

Discordia. ¿No lo oyeron tus oídos ! 

Guerra 9 [después de reconocer á la Discordia.] 
Es verdad, es verdad: jaro á mi nombre 
Que no te conocí por tas vestidos. 
¿Como te veo a^? 
Discordia, Lo sabrás luego. 

Guerra. Bien: á la Paz echemos de esta tierra: 
Mi aliada sé desde hoy; yo te lo ruego. 
Discordia, Lo será la Discordia de la Guerra. 
Cruerra. Pues ya que me pron^etes generosa 

Ser mi aliada desde hoy, en un momento 
Escacha, pues, alenta y silenciosa 
Si pretendes saber cuál es mi intento. 
Discordia, Habla; te escacho ya: soy la Discordia .... 
Contraria de la Paz. 
Guerra. Bien; de su frente 

La oliva arrancaremos: la concordia 
Quiero apartar de la cabana gente. 
Esas verdes llanuras alfombradas 
De esta isla perezosa, qae se asienta C' 
En medio de las olas agitadas 
De la mar estendida y turbulentli, 
Bañarlas quiero con la sangre hirviente 
De esa raza fero2^ raza española: 
Quiero humillar la castellana gente 

Y el triunfante pendón que ella tremola. 
Discordia. ¿Eso quieres? 

Guerra. Sí, á fé. 

Discordia, (mirando al fondo y señalando hacia el campamento.) 

Pues mira atento 
A lo lejos: ¿qué ves? 
Guerra. Wéo esparcidas 

Los tiendas de algún basto campamento. 
Discordia. ¿Y qué más? {Se oyen á intervalos la voz ds los centi- 
nelas, el 0co de los clarines y el redoble de los tambores,] 
Guerra. Dos banderas estendidas. 

Y escucho el resonar de las trompetas 

Y el relincho feroz de los bridones; 

Y veo las agndas bayonetas 
Formadas en brillantes pabelloaes. 

Y escucho al centinela vigilante 

La estenaa voz de ¡¡¡"alerta'*!!! dando al viento 
Que recorre el espacio, en na instante, 
Acaso, más veloz que el peneaniento. 

Y escucho el redoblar de los tambores 
C ayo ««ente marcial liaaui á 1« Guerra: 
¡Oh! al «a OM legión de lidiaderaa, 

En roja sang^ empapwé la tierra. 
Discordia. . Psea bien: cae es ol rutb oMDfMnsnto 
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De las bravas legiones de la Espaiía, 
Que esperan & lidiar, con doble aliento, 
Contra las huestes de nación estrena. 
Cumplidas, pues, verás tus pretensiones: 
La sangre humana correrá á torrentes 
Entre el choque feroz de los campeones 
Que ya se aprestan á la lid, ardientes. 
Yo á los contrarios de la gente hispana 
Favorecer intento. 
Guerra. ¿Y son .... 

Discordia, Habitan 

El norte de la tierra americana, ' 

Y hoy esta antilla conquistar meditan. 
Guerra» Bien conozco esa raza poderosa 

Que vino de la fría Inglaterra; 
Mas de Iberia la estirpe generosa 
No halló rival, jamás, sobre la tierra. 
Fuerte de la desgracia en los embates; 
Amante de su raza y de su suelo; 
BeUcosa y ardiente en los combates, 
Tal solo teme al soberano Cielo. 
Amada sin cesar por la Victoria, 
Va con ella do quier enaltecida; 
En la mano, la palma de la gloria; 
La blanca frente, de lavrel ceñida. 
Yo temo, pues, que en la refriega valga 
Menos, la reza audaz de los sajones, 

Y temo, á mi pesar, que al cabo salga 
Vencida y en pedazos sus pendones. 

Discordia, Tú los protejerás brío infundiendo 
En los hijos del norte, y fieramente 
Entre sus adalides combatiendo 
Contra las filas de la hispana gente. 
Sujeto ya á mi inüujo soberano 
Tengo él Genio español: sin su bravura; 
Sin su ejemplo y valor, en cada hispano 
Caerán el desaliento y. la amargura. 
Guerra, ¿Está el Genio español á tí sujeto . 

Discordia, Lo dije. 

Guerra, ¿Cómo, pues? 

Discordia, ¿Mis atributos 

Has visto sobre mí? 
Guerra, No. 

Discordia, Es un secreto 

Que voy á revelarte. 
Guerra, En tus astutos 

Ojos, vi la señal bien escondida 
De una idea profunda y sobiehamana: 
¿Para cumplirla, aca|K>, estás vestida 
Dt arrogante matrona castellana ...«-? 
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Discúrrala. Así es precisamente. 

Guerra, No adivino 

Discordia. ¿Nó comprendes porqué me he disfrazado . . . . ? 
Logré embriagarle con mi amor diyino. 

Guerra. ¿Ya ? 

Discordia, Está el Genio español enamorado. 

Guerra, ¿De tí ! 

Discordia, Se entiende bien: el león pujante 

Se convierte de bravo en mansa oveja 
Entre las garras de la leona amante, 
Y al fin, vencido, acariciar se deja. 
Vencidos, pues, serán los castellanos 
Cual los hijos do Méjico altaneros: 
Guerra. Que domen, pues, los norte-americanos 
El insigne valor de los iberos. 
Discordia, Si la Guerra es, al fin, de la Discordia — . 

Guerra, Si la Discordia, al fín, es de la Guerra 

Discordia, Combatiré sin tregua á la concordia. 
Guerra, Y yo á la Paz combatiré en la tierra. 

ESCENA II. ( 

Dichas y la Paz, qiie llega por la izquierda. 

Paz, Siempre á la Guerra esquivó 

Y á los combates. 

. Guerra, ¿Quién es? 

Paz. Yo soy; yo soy: ¿no me ves? 

La Paz que insultas, soy yo. 
Discordia, Y si esquivas á la Guerra, 

¿Porqué la buscas así? 
Paz, La vine á buscar aquí 

Por dar reposo á la tierra. 

Si es de la Guerra el intéiito 

A la tierra ensangrentar, 

Salgo la Guerra á buscar 

Por donde quiera, al momento. 

Mas si la Guerra se vá 

Al mundo en quietud dejando, 

Voy á la Guerra esquivando 

Y huyo de donde ella está: 
Que soy amiga, del hombre 

Y enemiga de él es ella. 
Discordia, Y yo. 

Paz. Ya lo sé: en querella 

Basta á ponerle tu nombre. 

Discordia. ¿Me conoces ! 

Paz. Cosa es llana; 

Pues me sobra ver tu faz 

A pesar de tu disfraz 

De matrona castellana, 



Digitized by VjOOQIC 



Para conocer en tí 
El genio de la Discordia, 
Contrarío de la concordia 
Que marcha huyendo de aquí. 
Guerra. ¿Y traes alguna intención! 
Paz. Vengo á pedir, por mi nombre. 
Que no ensangrentéis al hombre 
Contra justicia y razón. 
Guerra. Es en vano. 
Di9t:ordia. Es loco intento: 

Contra tí sé alió la Guerra 
Conmigo. 
Querrá. Quiero esta tierra 

Regar con sangre al momento. 
Paz. ¡Qué horror! ¡qué espanto me da 
Vuestra inclinación sangrienta! 
Gravada lleváis la afrenta 
Hasta en vuestros ojos ya. 
En la Guerra y la Discordia 
^u infortunio ven los hombres: 
TiT ven su dicha en los nombres 
De la Paz y la Concordia. 
Querrá. ¿De qué les vale? 

Paz. ¿De qaé \ 

Si no dejais vuestro intento. 
Tan rápida como el viento 
A ayudarlos volaré. 
Diecordia. Tus intentos serán vanos: 
Pronto por mis sugestiones 
Vendrán los anglo-sajones 
Matando á los castellanos. 
Paz. Callad; que me dais espanto: 
Dos monstruos sois ambas dos. 
Que siempre dejan en pos 
La muerte, el luto y el llanto. 
¿A qué fin vuestra cuchilla 
Levantáis hoy contra el hombro? 
* Discordia Para humillar el renombre 
De los hijos de Castilla. 
Paz., Eres la misma impiedad. 
Discordia. Solo tengo por bien cierto 
Poner siempre el desconcierto 
Del hombre en la sociedad. 
Esta es siempre mi pasión: 
Y á demás, vivo en la tierra 
Para provocar la Guerra. 
Paz. ¡Horrible y negra misión! 

¿Y td, más que ella ¡inhumana! [a la Guerra] 
Vas contra el hombre? 
Guerra. Es mi oficio. 
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La virtud odio; amo al vicíOf 

Y vivo de sangre humana. 

Paz, ¡Monstruos! vuestros nombres bastan 
Para espantar los dos mundos: 
Vuestros alientos inmundos 
Lo asolan todo y devastan. 
¿Porqué á la Discordia escucha 
£1 hombre sobre la tierra? 
¿Porqué no odiará á la Guerra 

Que siempre le pone en lucha ( 

Son la Guerra y la Discordia 
Origen del mal, y el vicio, 
Que arrastran á un precipicio 
Donde no hay Paz ni Concordia. 
¿Y aun los hombres no lo entienden 

Y á estos dos monstruos se entregan? 
¿Porqué en discordias se ciegan 

Y siempre en guerras se encienden 7 

¿Yo del hombre el cautiverio 

No arrancaré á estos tiranos? ^ 

Solo el Dios de los cristianos ^ 

Podría darme su imperío. 
Discordia, No le tendrás: siempre fuimos 

Dominadoras del hombre: 

Vive en él, solo tu nombre; 

Nosotras, con él vivimos. 

Por eso triunfar espero 

De tus pensamientos vanos: 

A los anglo-americanos 

Darles hoy el triunfo quiero. 
Paz. Sino consigo evitar 

La efusión de sangre yo. 

No vencerán ellos, n6, • 

Del español militar: 

Porque el español soldado 

Sin temer nunca á la Guerra, 

Es el más bravo en la tierra; 

El más fuerte y esforzado. 

Pero, en fin: ¿no desistís 

De poner en lid al hombre? 
Guerra. Nó; lo juro por mi nombre. 
Discordia. Y yo. 

Paz. Pues me voy. 

Guerra. ¿Partís....! 

Paz. Parto á buscar la Victoria 

Para ayudar á la España 

Contra vuestra injusta saña 

Y á oscurecer vuestra gloria. [ Vate por la dencha] 
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ESCENA III. 

La Discordia, la Guerra. 

DiÉCordia. Marchemos; tiempo es ya: llegó la hora 
De las haces saogrientas preparar. 
Mientra influjo la Paz busca á deshora, 
Viertan los hombres de su sangre un mar. 
Más allá de aquel basto campamento 
Que desde aquí acertaste á distinguir, 
Los nietos de Albíón tienen su asiento 

Y suspirando están por combatir. 
Parte á buscarlos ya: ponte á su frente: 
Irrita su aterido corazón; 

Y el combate feroz cuando reviente, 
Lance tu influjo allí la destrucción. 

Guerra. Confianza ten en mí: parto ahora mismo: 
Yo en alas del deseo volaré; 
Yo á los del norte infundiré heroísmo 

Y en sangre la llanura empaparé. 
Tú. ^ntre tanto 

DUcordia, ^ También de aquí me ausento: 

Ese Genio español voy á buscar. 
Que embriagar he sabido con mi aliento 

Y su brío y valor encadenar. 
Guerra, Guerra á España. 

Discordia. Y Discordia.» 

Guerra, Y la mancilla. 

La divisa será de nuestra unión . 

Discordia, [alargando la mano á la Guerra ] 
Vencer el estandarte de Castilla. 
Guerra, Dar triunfos k los nietos de Albión. 
[ Vansepor la derecha."] 

ESCEEA IV. 

Lt Sombra de Washington, que sale por la izquierda, 

¡Ay de tí y tu esplendor, gente orguUosa 
De ese falso poder que te alimenta 1 
¡Ay de tí si los pueblos se levantan, 
A quienes pones en Discordia y Guerra! 
¡Ay, ay de tí si de la raza hispana 
Los pueblos de la América despiertan! 
Ay, sí, de los genízaros del norte 
Si al viejo afán de conquistar se entregan! 
¿Por qué olvidaron las lecciones mías! 

¿Por qué no siguen mis tranquilas huellas ! 

Yo, al darles libertad, les enseñaba 
El sagrado deber de mantenerla. 
—"Seguid la Paz, les dije: su estandarte 
O.S llevará a la dicha y la grandeza.*'-^ 
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Mientras me obedecieron, fué mi augurio 
El pronóstico fiel de los profetas. 
Cultivaron la tierra con fortuna; 
Aprendieron las artes y las ciencias; 
El Universo codicio su industria; 
Envidió su comercio la Inglaterra; 
Inundaron los mares, sus galeones 
Ricos de mercancías y preseas: 

Y ya al amparo de mis justas leyes 
O ya á la sombra de la Paz maestra, 
Levantáronse en álás de la gloría 
Coronados de biwes y opulencia. 

Hoy. ... la virtud que les dejé abandonan 

Y á la ambición sin cálculo se entregan. 

ESCENA V. 

Dicha t la Victoria, [que sale por la derecha,'] 

Victoria, ¡Ay de tí y de tu raza codiciosa! 

¡Ay de su bienestar y su grandeza! 
Sombra* ¿Quién es? i 

Victoria. Soy la Victoria. 

Sombra. Bien venida. 

¿Qué busca la Victoria en esta tierra? 
Victoria. Busco á tus hijos de codicia henchidos; 

A los nietos de la fria -Inglaterra: 

Un punto dominar su orgullo intento 

Y abatir un instante sus banderas. 
¿Te ofende mi intención ! 

Sombra. Me ofende un poco. 

Victoria, Pues sana intención .és; que no te ofenda. 
Xa codicia y soberbia de tus hijos 
Ni á la justicia ni á la ley respetan. 

Señores quieren ser del nuevo mundo ; 

Mas será vana su atrevida empresa: 

La justicia es mi aliada al mismo tiempo, 

Y vengo yo para vencer por ella. 
Cuba es feliz, y á conquistarla viene. 
Por injusta ambición, tu raza inquieta, 
Entregada al influjo detestable 

De la Discordia y la monstruosa Guerra. 
Sombra. Lo sé, lo sé para tormento mío: 
Degenerada está mi descendencia, 

Y en vez de la verdad, hija del Cielo, 
Hoy la mentira venenosa alienta. 
Finje que viene la africana raza 

A' separar dé esclavitvd acerba. 
Victoria. Esclavos suyos son los africanos 

Que allá les sirven para arar sus tierras: 
¿Por qué primeramente en sns dominios 
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La esclavitud á suprimir no empieza? 

Sombra. Finje venir á libertar á Cuba. 

Victoria. ¿Dónde más libertad que aquí se encuentra! 

Sombra. Finje traer la Paz y la Concordia, 

Victoria. ¿Y trae consigo la Discordia y Guerra ! 

Bien está como está la rica antilla 
Alcázar de la Paz y la grandeza: 
Feliz es Cuba bajo el manto augusto 
De la reina Isabel, madre de Iberia, 
Como es feliz la virgen inocente 
Bajo el amparo de la madre tierna; 
Como es feliz el hijo de los trópicos 
Bajo el caliente sol en sus praderas: 
¿Qué es lo que pide la cubana gente 
Que en profusión y hartura no lo tenga? (1) 
Sombra. Es verdad; es verdad: mis descendientes 
Con la ambición de conquistar se ciegan, 

Y lo atrepellan todo en su locura 
Para vergüenza suya y mi vergüenza. 

Victoria. Ese es el resultado de los pueblos 
ly^ide el desorden y egoísmo reinan. 
Sin la unidad en todo, es imposible 
En los pueblos la dicha y la grandeza: 

Y allí el principio de unidad, es vano; 
Sus partes, todas son eterogéneas; 
No hay unidad de raza ni costumbres; 
No hay unidad de religión siquiera; 
Ni unidad de familia y opiniones. 

Ni mucho menos la unidad de lengua: 
Es un pueblo compuesto de la escoria 
De las otras naciones de la tierra, 

Y la moral allí y el orden mismo 
Son nada^más que exóticas quimeras. 
Con estos elementos de desorden, 

Entre esas gentes sus gobiernos tiemblan; 

Y viven vacilantes en la duda 

De si ellos son ó el pueblo quien gobierna. 

Sombra. ¡Cuan otra era mi patria en otro tiempo! 
¡Cuan distinta mis ojos hoy la encuentran! 
Pero ¿será una ley que las naciones 
Que viven en el norte de la tierra, 
Bajen, como un torrente, desbordadas 
A las otras naciones, que se asientan 
En el templado y fértil medio-dia ! 

Victoria. No es una ley que la injusticia venga 
A hurtar á la justicia los derechos 
Que la entregó al nacer Irf Providencia. 
Sabio y justo y prudente en sus arcanos, 



(1) Véa9e el artículo adicional al fin d^e la pieza. 
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A los hombres dá Dios naturaleza 
Arreglada á los climas en que nacen 

Y a sus necesidades y exigencias. 
La ley es la espresion de la jnstícía, 

Y los hombres no quieren comprenderla: 
No es ley, pue», ni es justicia que las gentes 
Nacidas en el norte de la tierra 

Para vivir allí, rompan sus diques 

Y al raedío-dia desbordadas vengan 
Tomando de los hombres que le habitan 
Las tierras que les dio la Providencia, 
Para que en ellas alcen sus hogares 

Y á Dios alaben habitando en ellas: 

N6, no es eso una ley: es la codicia 

Que en el humano corazón se encierra; 

£s ¡que con lo que Dios la distribuyo 

Jamás la humanidad se halla contenta! 

Sombra, ¡Ay de mis descendientes siu6 doman 
Su orgullo y su ambición y su soberbia! 

Victoria. La ambición, la soberbia, hondas raíces 
ficharon ya en su corazón de tierra. ( 
Ebrios por un laurel que conquistaron 
Del virgen Anahuác en las riberas, 
Piensan en su embriaguez, que alientos tienen 
Para vencer también toda la América. 
¡Insensatos! ¡tal vez sus pretensiones 
La tumba van á ser de su grandeza! 
Si Méjico por ellos fué invadida ' 

Y enarbolaron su estandarte en ella, 
Fue, á mi ver, porque allí los eslabones 
Hallaron sueltos ya de la cadena 

Que formar deben las distintas partes 
De todas las repúblicas bien hechas. 
Mas basta ya de ociosas reflexiones: 
Pronto, muy pronto estallará la guerra, 

Y las huestes de España y de Washington 
Empaparán en sangre sus banderas. 

Sombra, ¡Y qué haré yo! * 
Victoria, Defiende á la justicia 

Y la parcialidad á un lado deja. 
Sombra, Tienes, tienes razón: yo sus derechos 

Defenderé desde ahora. 
Victoria. Pronto sea. 

Busquemos á la Paz: quizá evitemos 

De sangre la efusión por medio de ella. 

Mas si no la encontramos 

Sombra, La demanda 

Emprenderé también contra la Guerra, 

Y apoyo débil te será mi brazo . 
Porque mis hijos castigados sean. 
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Victoria, ¿No te maldecirán! 

Sombra, No, si lo ignoran^ 

Ni hacerlo deben si á saberlo aciertan; 

Que es virtud defender á la justicia 

Contra mis hijos, si á agraviarla llegan. 

Los ángeles rebeldes, eran hechos 

De sí mismo por Dios; de tal manera, 

Que fueron su perfecta semejanza 

Y partes de su misma Omnipotencia: 
Ellos con injustia procedieron 

Y Dios los castigó por su torpeza: 
Si aquí mis hijos la justicia ofenden, 
Yo, como Dios, castigaré su afrenta. 

Victoria, Basta noble adalid: en tu alma justa 

Siempre la noble rectitudTse asienta. 

Salgamos á buscar la Paz al campo. [Se oye á lo lejo9 

el eco de los clarines y de los tambores.'] 
Sombra, Salgamos, pues, que los clarines suenan. 

[Vanse por la d^recfia.] 

\ ESCENA VI. 

La Paz, Ique sale por la izquierda,] 

En vano por todas partes 
He buscado á la Victoria: 
Ni entre las huestes del norte; 
Ni en las tiendas españolas; 
Ni éh la llanura desierta; 
Ni del bosque entre las sombras, 
He percibido un momento 
Su cabeza victoriosa. 
¿Cómo al darse una batalla 
No ha llegado la Victoria . . . . ? 
¡Es muy estraño! sola ella 
Con su palma vencedora, 
Defender puede conmigo 
A la justicia y concordia. 
Hoy que en contra de la Guerra 
No puedo triunfar yo sola. . 

¡Guerra! ¡Discordia ! sangrientas 

Fantasmas aterradoras; 
Monstruos al mundo venidos 
De la humanidad en contra: 
¿Quiénes sois? ¿quién os envía 
Al mundo, para zozobra 
De la triste raza humana 
Que sobre la tierra mora? 
¿Sois la maldición acaso 
Que el dedo de Dios coloca 
Sobre el mundo de loa hombres, 
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En castigo y en memoria 

Del original pecado 

Que desde que nacen lloran . . • . ! 

Tal vez, sí: tal vez, su pena 

Son la Guerra y la Discordia. 

Pero en cambio, Dios me enría 

A mitigar sus congojas. 

Siendo del hombre la calma 

Tras la tormenta espantosa. 

Yo, que Paz tengo por nombre; 

Yo, la Paz consoladora, 

Alivio del aflijido 

Y alivio de las matronas 

Doloridas, por los hijos 

Que mueren en lid honrosa: 

Yo, en fin, que á ios pueblos llevo 

La vida con la concordia; 

Si llevársela hoy no puedo, 

He de llevar la Victoria 

A defender la justicia * 

De las huestes españolas. [ Vafe par la derecha*'] 

ESCENA VII. 

La Discordia, {(¡ue sale por la izquierda.] ' 

Ya en medio de la tropa de norte-americanoa 
E[ genio de la Guerra la voz alzando está; 

Y pronto de los rudos ejércitos hispanos 
Cou muerte y esterminio la sangre verterá. 
La voz sonará pronto de bélicas trompetas 

Y rasgará los aires, en descompuesto son, 
El recrujiente choque de agudas bayonetas; 
Los roncos estampidos del rayo del cimon. 

Ya pronto esas campiñas que á ver el ojo alcanza 
Serán lagos de sangre vertida en cruda lid: 
Arrójense con brío la Guerra y la matanza 
Sobre la raza fiera del generoso Gid. 
Que el Dios de las batallas se agite en todas partes 
De la opulenta Cuba sin dar tregua á la Paz: 
Desgárrense en mil trizas los leones y estandartes 
Que ha alzado siempre en ella la España pertinaz. 
Los norte-americanos saldrán hoy vencedores 
Antes que en el oriente asome el nuevo sol: 

Y en tanto yo, en mis brazos embriagaré de amores 
A ese adalid que llaman aquí — "Genio español." — 
Más ¿do está ? vanamente le busco en todos lados 

Y no le hallan mis ojos ni mi impaciencia aquí; 
Ni entre los aguerridos indómitos soldados 
Del campamento suyo que se conmueve allí. 
Ha dias que en mis redes de amor está prendido; 
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Ha dias que ese Genio me adora sin cesar; 
Ha dias que á mi aliento se mueve adormecido 
Como se mueve en calma la procelosa mar. 
Sin él, los españoles virtud pierden y brío 

Y de ellos alejarle sabré con el amor: 
Sin él, serán ajados, cual rosa en el estío, 
Del astro de los astros al rayo abrasador. 

Y mientras que la Guerra la muerte y el espanto 
Vierte sobre los nietos del memorable Cid, 
Sujetarán mis brazos al Genio; y entre tanto 
Será vencida España en la tremenda lid. 

ESCENA VIII. 

Dicha t el Genio Español, (que sale por la derecha,) 

Genio, A la hermosa castellana 
El Genio español saluda. 
Discordia. ¡Ahí ¿sois vos? 

Genio, ^ Yo soy, sin duda, 

Reina m¡a y soberana, 
w ¿Os hice esperar? 
Discordia. Tal vez. 

Genio. Castigadme con rigor. 
Discordia. No; pues calla ante mi amor 
El grito de mi altivez. 
Genio. Conque es cierto que me amáis? 
Discordia. Más que á la luna amarilla 
Que en el firmamento brilla. 
Genio. Más hermosa que ella estáis. 

La voz de vuestra pasión 

Discordia. Eco de mi amor sentido 

Es 

Genio. Que viene hasta mi oído 

Para herir mi cojazon. 
Pero si á su cautiverio 
Vuestro amor me ha sujetado, 
Vuestro nombre está aún velado 
Con los pliegues del misterio. 
¿Podréis decirme cuál és 
Ya que decís que me amáis! 
Discordia. No quiero que ahora sepáis 
Mi nombre, sino después. 
Genio. Cinco dias ha, mi bien, 
Que esa respuesta recibo; 
Cinco dias ha que vivo 
Amando — . ; mas no sé á quién: 
Cinco dias ha que os vi 
Vagando en esa pradera; 
Que os hablé por vez primera; 
Que yo os amo y vos á mí. 
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Os hallé vestida entonces 
De matrona caRtellana, 
Más bella qae una saltana; 
Capaz de ablandar los bronces: 
Paes mi corazón de acero 
Cuando os vi se ablandó» 

Y el amor en él nació. 
IHieordia, ¿Siendo antes muy duro y fiefo? 

Genio. Sí; la estrana aparición 
De vuestra bella figura, 
Es una rara aventara 
Que me infunde admiración* 
Discordia. ¿Sí? 

Genio. Cierto: me maravilla. 
Os juzgué de Cuba yo, 

Y me dijisteis que no; 

Que habéis nacido en Castilla. 

Mas si habéis allá nacido; 

Si nó nacisteis cubana, 

Quiero saber, castellana, 

Cómo habéis aquí venido. C 

Discordia. Me ponéis en grande aprieto; 

Mas no lo habéis de saber. 
Genio. ¿Hay mas estnma muger. . . .! [<i|)arle.] 

Discordia. Porque es 

Genio. ¿Qué cosa? 

Discordia. Un secreto* 

Genio, Pues entonces me diréis, 

Si pueden saberlo dos, 

Cuando me ausento de vos, 

Ausente de mí, qué hacéis. 

Cinco dias ha que andáis 

Este desierto lugar, 

Y aun no conozco el hogar 
Misterioso en que habitáis. 
Sois hermosa: no sé quién; 
Ni adonde habitáis infiero, 

Y de vos saberlo espero. 
Discordia. Es un secreto también. 

Mas ¿por esto os ponéis serio! 

Genio. Serio me hacéis poner vos, [con grawdad] 

y Pues sólo se viste un Dios 

De impenetrable misterio. 
Discordia. ¿Porque en mi secreto insisto [con señal de 

Os alteráis ya ! pues bien: convigcion.^ 

Porque soy Diasa también, 

Me habéis en misterios visto. 
Genio. ¿Vos sois Diosa . . w . ? 
Discordia. Yo. 

Genio. Sin juicio 
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EsUis. 
Discordia. No, pues cnerda estoy. 

Genio. Yo entonces el loco soy, 

O un secreto maleficio . 

Vos me disteis á beber 
En vuestro aliento, señora, 
Siendo alguna encantadora 
De incomprensible poder. 
E8;vuestra vida un secreto; 
ün secreto vuestro nombre: 

Y para que más me asombre 
Viviendo yo á vos sugeto. 
No sé de adonde venís; 

Yo no sé adonde moráis, 

Y ahora aquí, cuando me habláis, 
Que sois Diosa me decís. 

Mas Diosa sois, por mi honor: 

Y Diosa de tal valor, 
Que os entregué mi calma; 

Y con ella toda el alma, 
^ £1 corazón y el amor. 

De vos solo sé en mi afán, 
Que sois hoy mi talismán; 
Que os amo con tantos bríos. 
Que voy á vos, como van 
A hundirse en el mar los rios. 
Yo ignoraba que una Diosa 
Hubiera bajo del sol: 
Si cual Dios no sois virtuosa, 
Sois como un Dios en lo hermosa 
Para este Genio español. 
Si visteis entre cristianas 
De Castilla vos la luz, 
Virtudes tendréis muy sanas; 
Porque son las castellanas 
Señoras de gran virtud. 
Hermosas cual las estrellas; 
Apasionadas cual vos 

Y rayos de amor son ellas; 

Y besa el hombre sus huellas 
Como las huellas de un Dios. 
Por eso, si de Castilla 
Nacisteis bajo del sol; 

Si sois noble y sin mancilla, 

Os dobla aquí la rodilla 

El noble Genio español. [Doblando la rodiüa 

derecTia y tomando una mano de la Discordia: Se 

oyen algunos tiros y el eco de los tambores y de los 

clarines, en señal de batalla. 

Pero el clarín de batalla [se levanta sobresaltado'] 
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Oigo de mi campamento ; 

Y oigo algún tiro que estalla [pavsa: queden 

Discordia , Mas todo de pronto calla. todo en silencio.^ 

G^io, Sí; ya calló: nada siento. 
Discordia, Me asustan esos rumores 

Y me llenan de amargura. 
Genio. ¿Sil 

Discordia, Y también los lidiadores 

Vencidos ó vencedores 

Al verlos con su armadura. 

Genio, Entonces yo [mirándose.] 

Discordia. Me asustáis 

Con el traje de guerrero 

Qne eternamente gastáis, 

Y me asusta el que lleváis 
Al cinto, cortante acero. 
Me falta siempre el valor 

Y huyo siempre de la Guerra 

Y huyo siempre del dolor; 

Y busco siempre en la tierra 

El ambiente del amor. ( 

Huir quisiera también 
El rumor del campamento 
Que á mi oido trae el viento: 
¡Oh! si me adoráis, mi bien, 
Salgamos de aquí al. momento. 
De oquí apartarle quisiera [^aparte] 

Antes que empieze la lid. 
Genio, [después de un instante de meditación,] 
Yü, amor mió, os complaciera, 

Mas 

Discordia, [esforzándose d vencerle y estrechándole una de 
sus manos con efusión.] 

Complacedme; vanid: 
Llevadme por la pradera. 

Y de las ceibas y palmas 
Sentados bajo la sombra, 

De la grama entre la alfombra 

Se mezclarán nuestras almas. 

[El Genio irá manifestando los efectos del dominio 

que adquiere sobre él la palabra de la Discordia,] 

Y vos allí suspirando 
En mi regazo, dormido, 
Iréis luego despertando 

Y en mis acentos hallando 
Canciones para el oído. 
Allí, sin ruido y en calma. 
Os daré, de amores loca, 
Dulce placer para el alma; 

Y besos para la boca. 
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Allí embriagados los dos 
En nuestro amor avariento, 
Mi aliento será el de vos; 
Será el mió vuestro aliento 
* Y el de ambos será de Dios. 

Con mi ternura finjida (aparte) 
Ya dominándole voy. 

Genio. Pero mi gente aguerrida i . . . [dudando] 

Sí ; iré do vayáis, mi vida; 

Vencido, vencido estoy. [-4/ irse de la mano 

con la Dücordia, se oyen de nuevo algunos tiros y 
el son de los clarines: en lontananza se verá el mo- 
vimiento del campo español. El Genio se parará 
vacilante un m^omento, mirando al campamento 
hasta qiie la Discordia le lleva, según denota el 
diálogo,] 

Mas. . . . aguardad: de batalla 
Suena de nuevo el clarín. 
Discordia, [impaciente y llevando al Genio.) 
¡Ohl mi amor; venid, ya calla; 
%Venid. 

Genio, Vamos. [resuelto,] 
Discordia. Vencí al fin Caparte) 

Y el fuego de Guerra estalla. 
[ Vanse por la izquierda.] 

ESCENA IX. 

* La Victoria, [que sale por la derecha,] 
La Paz á quien busco se va de esta tierra: 
La lucha empezaron los hijos del Cid: 
La Paz no parece; precisa es la Guerra; 

Precisa es la lid. 
La sangre mirando, la Paz se amedrenta; 
Mirando las lides, la hiere el dolor: 
No á mí cuya frente laureada se ostenta 

Con brío y valor: 
No á mí: si es preciso, yo blando una lanza 

Y es rayo de muerte mi brazo sin par, 

Y triunfa en la tierra su ruda pujanza 

Y triunfa en la mar. 

Yo, empero, no ansio la lucha sangrienta; 
No ansio del hombre la sangre verter: 
Mas voy do la Guerra terrible se ostenta 

Su saña á vencer. 
Yo soy quien reparte los triunfos, la gloria; 
Yo acallo á la Guerra y al fiero adalid; 
Yo allá, en las batallas, pronuncio ¡¡¡"Victoria"!!! 

Y aplaco la lid: 

Y cesa á mi acento la lucha rugiente; 

Y esquivan la Guerra y Discordia mi faz; 
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Y llega de oliva ceñida su frente ' 

La tímida Paz. 
Buscándola fuese por la ancha pradera; 
Buscándola fuese, mandada por mí, 
Del noble Washington la sombra lijera 

Y esperóla aquí, [pausa y mirando al fondo.] 
Los hijos del norte por loca avaricia 

Pretenden cuanto hallan debajo del sol: 
Yo, empero, hoy defiendo la ausente justicia 

Y al Genio español, [se oye el eslruendo de la 
Mas ya el tiroteo se rompe y estalla; batalla,] 
La trompa guerrera convoca á la lid: 

Saldrán vencedores en esta batalla 

Los nietos del Cid. 
Mas ¡ay! de Washington la sombra aun no vuelve; 
Ya inútiles fueran conciertos de Paz: 
La Guerra entre el humo del fuego se enciende 
Con sana tenaz. [patisa,] 
^ Del norte burlados serán los deseos: 

Sus vanas estrellas provocan al sol ; 

Sus vanas estrellas serán los trofeos f ' 

Del Genio español. 
No* viene Washington; la Paz no ha encontrado: 
Inútiles fueran los dos á mi ver; 
Pues ya, no el cámbate feroz y obstinado 

Podrán contener. 
Que canten los bardos al mundo la gloria 
Que van los hispanos muy pronto á alcanzar; • 
Pues fii hoy los defiende la esoelsa Victoria, 

Vendrán á triunfar. 
Reñida es la lucha: la sangre á torrentes 
Derraman, sin duda, los nietos del Cid, 
ir en sangre se ttnen los dos contendientes 

En bárbara lid. 
Ardiente es la lucha: la Guerra triunfante 
Se ostenta lanzando la muerte y dolor; 
Mas — . voy á espantarla: contra ella es bastante 

Mi brío y valor. ( Vase por el fondo izquierda,) 

ESCENA X. 

Ll SoBfBRA DE WASHINGTON, que sule poT la derecha. 

¿Adonde está la Victoria? 
¿Por qué ella aquí no me espera? 
Mandóme á buscar la Paz 
Por el campo y por la selva: 
Ni en la selva ni en el campo 
La Paz ansiada se encuentra. 
Pero ¿qué adelantaría 
Si el fuego encendió la Guerra? 
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Ronco el clarín de batalla 

Por los espacios resuena; 

Del canon al estampido 

Los montes y valles tiemblan; 

La ardiente fusilería 

En ronca esplosion y horrenda, 

Bomita balas de plomo 

Y envía la maerte en ellas: 
Las refulgentes espadas; 
Las caladas bayonetas 

Y las enristradas lanzas, 
Abren en los cuerpos brechas 
Por las que la sangre corre 

Y el alma en la sangre envuelta. 
¿Cuándo acabará en el mundo 
Ese monstruo d^ la Guerra? 
Cuando acaben las pasiones 

Y la humanidad entera. 
Más ¿cómo aquí me detengo? 

¿Cómo á defender no vuela {poniendo mano á la 
% Esta espada, á la justicia espada.) 

Que ofende esa raza inquieta? 
Mis propios hijos la ofenden 

Y mis lecciones desprecian: 
¿Mis propios hijos he dicho! 

¿Mis propios hijos — • ! ¡oh mengua! 

¿Mis propios hijos ! mentira; 

Porque mis hijos no eran 
Como esas hordas del norte 
De la libertada América. 

Mas si ellas son de mi raza 

Degeneradas se encuentran. 

Monstruos son todos los hombres 

Cuando la ley no respetan 

De la celestial justicia 

Que al mundo sirve de regla. 

¿La acatan mis descendientes . . . . ! 

Mis descendientes la huellan; 

Y hollándola altivos, vienen 
A conquistar esta tierra, 
De ella la Paz ahuyentando; 
Trayendo, en cambio, la Gruerra. 
De parte está la justicia 

De las falanges ibéricas; 
Con ellas irá mi brazo; 
Mi espada estará con ellas. 
[ Vaae por la izquierda.] 
La Paz, ¡Ay de tí, Genio español [dentro,] 
Si abandonas tus banderas! 
Te engañaba la Discordia. 



Digitized by VjOOQ IC 



—24— 

GentOy {Uegando por la derecha teguido xle la Paz: se 
ven los guerreros de frente^ que se acercan al foro,] 
Maldita /maldita sea. 

ESCENA XI. 

La Paz, el Genio Español. 

Paz. Mira huir tus estandartes: {señalando al fondo,'] 
Corre á protejerlos, vuela. [^El Genio j desnudando 
su espada, se adelantará hasta el árbol dicho, don- 
de habrán llegado en retirada los soldados españO' 
les, pero defendiéndose siempre de frente y levan-^ 
tando el estandarte de Castilla. La falange de 
norte-americanos los acosan, agitando en señal de 
triunfo su pabellón, Al frente de las tropas de Es- 
paña vendrá también reculando, á pesar de su 
esfuerzo, pero defendiéndose valerosamente, la som- 
bra de Washington, En el momsnto en que llega 
al árbol el Genio español y se pone al lado de sus 
soldados, se rehacen estos y riñen intrépidamente 
sin adelantar, pero sin cejar taiwpoco un paso, A 
ese tiempo habrán cesado los fufos, y solo jugará 
el arm,a blanca de entrambos partidos. Todo este 
cuadro se representará lo más al fondo posible, de- 
jando un espacio regular en el proscenio; pero de 
tal manera, que la axxion quede distinta y clara 
á los espectadores.] 
Genio. ¡Sus, guerreros de Castilla!!!! 
¿Quién huye de la contienda? 
Cierra España, castellanos: 
Santiago y España. 
Soldados. ¡¡¡Cierra!!! [á una voz.] 

ESCENA XII. 

Los Precedentes y la Victoria, {que llega precipitadamente por la 
derecha y dice poniéndose al lado del Genio español,) 

Victoria. ¡Sus! ¡Victoria por España!!! 
Genio. ¡Sus! ¡Victoria por Iberia!!! 

(Los noj'te-americanos se ponen en fuga precipita- 
da y en el mayor desorden; los españoles los persi- 
guen detrás acuchillándolos: al frente de las filas 
de España con el Genio español, la Victoria y la 
sombra de Washington: la Paz que ha permaneci- 
do un instante en el proscenio hasta que llegó la 
Victoria, irá detrás de los vencedores, diciendo,-^ 
Paz. Paz á Cuba; Paz a España; 
Paz á la aflijida tierra. 
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A Isla 4e Cuba^ en razón de los elementos conque 
/ caenta en sí misma, nada tiene qae envidiar, propor- 
cionalmente, á los demás paises de la tierra: solo 
paeden apetecer allí emanciparse de su madre patria 
algunoslbombres inquietos y revoltosos que nunca 
faltan en todos !os pueblos y en todas las naciones. 
¿En dónde habrá más garantías individuales y ma- 
yor libertad que en Cuba, consideradas en los términos de lo 

lícito y racional ! Quéjanse algunos descontentos de que 

está allí mal sistemada la administración de justicia: no es 
de este sitio entrar en largas consideraciones y estensos de- 
talles sobre el particular, quizá no muy tarde probaremos 
á la luz de la verdad y de la historia, que el régimen admi- 
nistrativo de justicia en la Isla de Cuba, es eminentemente 
sabio en su esencia, consideradas las necesidades y exigen* 
cias de aquel país: en él habrá, acaso, algo correjible en ese 
ramo; pero ¿qué tribunales del mundo no tienen algo que 
correjir, algo que tildar, algo vicioso que revele una ley pre- 
cisa; la ley de la imperfectibilidad de las acciones humanas, 
que es común á todos los países, á todas las razas, á todos 

los hombres de la tierra l-^-Quéjanse también de que allí 

son tiránicos los gobiernos; de que allí no existe la libertad: 
estas quejas son injustas; estas quejas solo brotan de los lar 
bk>s de algunos hombres con aspiraciones insensatas y con 
un juicio intencionalmente desarreglado y torcido: ¿qué sé 
estiende por libertad! ¿qué se entiende por tiranía ! — Tira- 
nía, es la falta absoluta de regla y de justicia en los gobier- 
4 



Digitized by VjOOQ IC 



—26— 

nos que obran solo en razón directa de su voluntad: — tal es 
la definición legítima de la palabra tiranía.-— La libertad, en 
8u aplicación social, es la facultad que se disfruta en las ua- 
oiones bien gobernadas, de hacer y decir cuanto no se opon- 
ga á las leyes ni á las malas costumbres. — La libertad de . 
Cuba es todavia más absoluta, si se considera á la luz de la 
razón y de la imparcialidad. La tiranía está parcialmente 
representada en los czares de la Rusia y en los visires del 
Oriente; está totalmente representada en la sanción de la 
esclavitud, que priva á los individuos del libre. alvedrío y de 
las acciones propias; que los separa de la jurisdicion civil y 
los somete á la potestad de sus dueños: pues bien; los natu- 
rales de Cuba, no están sujetos á la condiciorv de los rusos, 
ni á la condición de los orientales, ni mucho menos á la con- 
dición de los esclavos: los gobiernos de Cuba están muy le- 
jos de tener la potestad de un czar, ni la potestad de un vi- 
sir, ni mucho menos la potestad del dueño dfe los esclavos. 
Hoy Cuba está rejida por un gobierno sometido en sus pro- 
cedimientos á la constitución y á las leyes españolas; está 
rejida, (en cuanto es compatible con las diferencias que es- 
tablece su posición geográfica, su distancia de la metrópoli 
y sus relaciones políticas y mercantiles) por las mismas for- 
mas y en los mismos términos que todas las provincias de 
la Península, pero con privilegios que aquellas no disfrutan; 
está rejida, en fin, como la mayor parte de las naciones cul- 
tas y libres de la tierra: ¿por qué, pues, se dice que no tiene 
Cuba libertad....! en esa Isla existe la esclavitud de algunas 
tribus nómades del África, para el servicio de los naturales 
y de todas las clases de aquel país; existe la esclavitud, pe- 
ro es precisa é indispensable para mantener la agricultura 
que allí se ha desarrollado rica y floreciente: de esto no sq 
puede acusar á España, sin acusar prirnero á los Estados- 
Unidos de América, en donde se encuentra la esclavitud tam- 
bién, con más estension y con menos orden, no obstante ser 
una república en la que suponen muchos, que residen el or- 
den y la libertad por escelencia. Los hijos de Cuba tienen 
la libertad de moverse y marchar á todas partes y en todas 
direcciones, mediante las responsabilidades civiles, comunet^^ 
á casi todos los pueblos bien constituidos; tienen la libertad 
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de la adquisición legítima y del entero goce de sus intereses,, 
de todas las garantías y de todos los- derechos del hombre; tie- 
nen la libertad de consagrarse y recibirse en todas las artes 
y en todas las ciencias humanas; tienen la libertad y los pri- 
vilegios que disfruta cada español en todos los dominios de 
la monarquía, — En Cuba, son sus hijos los que desempeñan 
la mayor parte de los empleos públicos; están esentos de la 
contribución de sangre, contribución que pesa únicamente 
sobre los peninsulares; en Cuba hay numerosas escuelas pa- 
ra niños de todas las condiciones sociales; hay escuelas has- 
ta para los negros párbulos; hay academias literarias, en las 
que se reúne una juventud brillante é instruida; hay univer- 
sidad de donde han salido cubanos llenos de sabiduría: tene- 
mos algunas muestras en la república de Méjico, donde las 
bellas letras, la política, la jurisprudencia y el talento han 
recibido los inestimables tributos de Heredia y algún doctor 
cuyo nombre nc%)ertenece á este lugar: en Cuba hacen pro- 
gresos rapidísimos las artes mecánicas y liberales, las cien- 
cias y Ja literatura; allí se ha elevado la agricultura al esta- 
do más floreciente; allí están plazas de comercio de las más 
animadas y concurridas del mundo; allí reciben en los espec- 
táculos públicos, á los artistas más consumados que vienen 
al nuevo continente; allí se multiplican las vías de comuni- 
cación más útiles y rápidas; allí en fin se disfruta de una 
paz y prosperidad que, en proporción, están muy lejos de te- 
ner las otras rejiones de la América. ¿Por qué, pues, se di- 
ce que en Cuba no existe la libertad? ¿qué es todo lo dicho 
sino el resultado de la libertad real; sind el desarrollo de la 
inteligencia y de los progresos humanos que son los que cons- 
tituyen el fundamento de la misma libertad....? Solo les fal- 
ta á los naturales de aquella antilla, la libertad que tienen 
en los Estados-Unidos de preñar las imprentas con las con- 
cepciones mas absurdas de la opinión; con abortos mons- 
truosos de una inteligencia desgobernada y que son el ori- 
gen de tantos partidos, de tantos estravíos, en una palabra, 
del desconcierto que domina á la máquina social de aquella 
república: también les falta la libertad que tienen en loi 
Estados del norte, de reunirse en meetíngs, donde una dema- 
gogia exaltada deij^nd^ ^^^ aberraciones más grandes del 
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entendimiento; donde se resuelven y aplauden doetrínas tan 
monstruosas^ como este principio detestable de M aquiabelo: 
— '^divide y reinarás;" — principio que sirve de norma á los 
hijos del norte de América; principio que aprendieron (pre- 
ciso es confesarlo), €e la culta y civilizada Inglaterra: tam* 
bien les falta en Cuba la libertad que tienen los norte-^ame- 
ricanos de hacer un juego desorganizador del pacto social; 
la libertad de contraer hoy matrimonio en uno de los Esta- 
dos, para disolverlo después caprichosamente en otro Estado 
de la unión, de lo cual se deriva la inmoralidad y el escán- 
dalo; la libertad de levantar altares hoy á la Iglesia católica, 
mañana al protestantismo, otro día á Mahoma y después á 
la idolatría; la libertad, en fin, de trastornar todas las leyes 
sociales y religiosas sin sujetarse á principios fijos ni á la 
solidez del orden y de la iftoral. — Venturosamente todas las 
naciones cultas y pensadoras, huyen de este genera de liber- 
tad, que solo apetece la escoria de los puebrbs que se deja 
arrastrar de la relajación en las costumbres y del desarreglo; 
porque todo eso está muy lejos de constituir la marcha pro- 
gresiva de la civilización de las sociedades. — En los Estados- 
Unidos de América todo marcha, pero no marcha á la ilus- 
tración y á los adelantos: marcha, sí; pero marcha circular y 
convulsivamente, valiéndonos de las palabras de un filósofo 
contemporáneo. — Para ser infelices, necesitarán todo eso 
los hijos de la hermosa Cuba; para ser dichosos, les sobrU su 
condición actual, bajo la égida de Isabel H. 
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EN EL BESPACnO DE ESTA IMPRENTA, 



Calle ivt^alinais, nünx. 784, 

Se encuentran sueltos los dramas sipienfes, del Teatro moderno. 



I? 



s 



iS • Ps. Rs. 

|c El Genio español, pieza alegóri- 
\S ca en un acto y en verso, escri- 
)< ta con el objeto de celebrar el 
1^ triunfo de las armas españolas 
i 5 en Guba, contra las fuerzas es- 
!c pedicionarias de lo^ Estados- 
) S Unidos del Norte de América, 
j< por D. Tomás Ruiseco. Con- 
|§ tiene un artículo adicional, en 
)^ que se bosqueja rápidamente el 
l(^ estado de la Isla de Guba en 

i? 1860 3 

] c El Príncipe de la Paz, drama his- 
\ b tórico en tres actos y en verso, 
original de D. Tomás Ruiseco: 
forma un cuaderno á la rústica 
eií 4 ? mayor, de 112 páginas. 6 
Dona Inés, drama en dos actos y 
en verso. — El Page de la Rei- 
na, leyenda en verso. — Los dos 
Bastardos, leyenda en verso. — 
Poesías sagradas y profanas. 
Comprende todo, un tomo ele- 
gantemente empastado, con 346 
páginas, en 4 ° mayor, por D. 

Tomás Ruiseco 2 

La Conjuración de Venecia, dra- 
ma histórico, en cinco actos y 
en prosa, original de D. Fran- 
cisco Martínez de la Rosa, en 

pasta 

Don Gil de las Calzas verdes, co- 
media en tres actos y en verso. 
¡Dios nos libre de una vieja! ^ co- 
media en tres actos y en verso, 

pasta 

Don Juan de Palafóx. drama en 
tres actos y seis cuadros, en 
prosa por D. Manuel Diaz Mi- 
ron, con una estampa 
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Carlos -Vil entre sus vasallos, 
drama en cinco actos, por Mr. . 
Alejandro Dumás, y puesto en 
verso castellano por D. Víctor 
Balaguer, rústica : . 5 

Higuamota, dranm en cinco cua- 
dros y en verso, original de D. 
Patricio de la Escosura, pasta. 1 4 

Matilde, drama en cinco actos, en 
prosa, original ((¿los Sres. Sué 
y Félix Piás, rustica 6 

El hijo del Diablo, drama en ocho 
cuadros y un prólogo, en pro- 
sa, original de los Sres. Pablo 
Féval y Saint-Ires, ríística . . 6 ^ 

Los Libertinos de Ginebra, drama 
en nueve <5uadros y en prosa, 
original de M. Marco Fournier, 
ríística. 5 

Don Ramiro, drama en cinco ac- 
tos y en verso, original de D. 
G. Moran, pasta^ 1 1 

Vifredo el Velloso, drama en tres 
actos y un prólogo, en verso, 
original de los Sres. D. Victor 
Baláguer y D. Juan de Alba, 
rustica^ 6 

Las Cuatro Barras de sangre, (se- 
gunda parte de Vifr«do el Ve- 
lloso,) drama en cuatro actos y 
en verso, original de los Sres. 
D. Juan de Alba y D. Victor 
Baláguer, rústica 5 

El Judío Errante, drama fantás- 
tico, en prosa, en cinco actos y 
un ebílogo, rústica 6 

Amarguras de la vida, drama en p^* 

cinco actos y en prosa, origi- P& 

nal de D. Andrés Avelino de ^ "^ 

Orihuela, rústica 'S 
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